
		
			[image: imagen portada del libro]
		

	
		
			Elisabeth 
Kübler-Ross 

			y el amanecer
con la muerte

			Einard Nord

			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				
				

			

			© 2024, Redbook Ediciones, s. l., Barcelona

			Lo esencial de los maestros espirituales es una colección creada 
y dirigida por Dalia Ediciones S.L. (MMA)

			Diseño de cubierta: Regina Richling 

			Diseño de interior: Primo Tempo / Marta Ruescas

			ISBN: 978-84-9917-779-3

			«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.»

		

	
		
			Índice

			INTRODUCCIÓN

			La muerte y la vida 

			CAPÍTULO 1

			Elisabeth Kübler-Ross, una vida con la muerte

			CAPÍTULO 2

			La muerte, un amanecer

			CAPÍTULO 3

			La rueda de la vida

			CAPÍTULO 4

			Una etapa en nuestro desarrollo personal

			CAPÍTULO 5

			Entre el duelo y la reencarnación

			CAPÍTULO 6

			Morir es de vital importancia 

			CAPÍTULO 7

			El duelo es una buena noticia

			CAPÍTULO 8

			 La etapa final de nuestro crecimiento

			CAPÍTULO 9

			Los amigos de Elisabeth

			CAPÍTULO 10

			El funeral de Elisabeth Kübler-Ross

			Para saber más

			Notas al final

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La muerte y la vida 

			Dentro de cada uno de nosotros existe
un potencial inimaginable para la bondad,
para dar sin esperar nada a cambio, para escuchar 
sin juzgar, para amar incondicionalmente. 

			Elisabeth Kübler-Ross

			Experiencias cercanas a la muerte 

			En 1975 se produjo un hito relevante que marcaría un antes y un después en el estudio de las ECM (Experiencias Cercanas a la Muerte): el doctor en psiquiatría Raymond Moody publicaba su libro Vida después de la vida. Desde entonces, entre 1975 y 2005 se publicaron más de 42 estudios basados en más de 2.500 casos de experiencias cercanas a la muerte. 

			Precisamente la Dra. Elisabeth Kübler-Ross estudió más de 20.000 casos de personas que habían fallecido clínicamente, y bastantes de ellas regresaron a la vida. El tiempo y el espacio no tienen cabida fuera de esta vida, lo cual es comprensible, pues el espacio y el tiempo tampoco existían antes del Big Bang. La muerte es parte de la vida y la vida es parte de la muerte; seguramente usamos dos palabras distintas para hablar de lo mismo. 

			Otra cuestión son los procesos de duelo, y el acompañamiento que se les puede dar. De eso también nos ocupamos en este libro.

			Espacio vacío 

			Vivimos en un momento en el que lo material prima por encima de todo: si no podemos tocar algo, o no lo podemos ver, simplemente lo descartamos. Sin embargo, nuestro cuerpo está formado en un 99,9% por espacio vacío, es decir, solo el 0,01% es materia. Existen ciertas fuerzas que van más allá de las puramente físicas y, si bien no las podemos plasmar en una fórmula, sabemos que nos acompañan cada día. 

			Los estudios recientes sobre la consciencia y los pensamientos, la física cuántica y las experiencias cercanas a la muerte están revolucionando la forma de entender la ciencia en planos que hace unas décadas estaban por explorar. 

			Por eso es tan importante trabajar sobre nuestro cerebro para que se sienta bien en el momento presente, y no nos lleve a un pasado transformado a su antojo para recordarnos lo que no tenemos, o a un futuro lleno de incertidumbres que solo causa ansiedad. 

			El cerebro y las limitaciones de nuestro cuerpo 

			Gracias a la física cuántica sabemos que somos mucho más que el cuerpo físico que aparentemente percibimos. Sabemos que un fotón, un electrón o cualquier partícula es materia y energía al mismo tiempo, y solo cuando es observado se tangibiliza en materia. El propio Einstein llegó a decir que esperaba que la Luna siguiera ahí, aunque no la observemos. 

			El cerebro no nos envía las imágenes tal y como las percibe el ojo, sino que las procesa antes de ofrecérnoslas. Los ojos tienen un punto ciego muy tangible, la zona donde se unen la retina y el nervio óptico no recibe luz, si el cerebro no «rellenase» esa zona veríamos continuamente un gran punto negro. 

			Reconocidos físicos y neurólogos proponen que nuestro cerebro es un receptor de ondas similar a una radio. Nicola Tesla decía que «mi cerebro es solo un receptor, en el universo hay un núcleo del cual obtenemos conocimiento, fuerza e inspiración». 

			Cuando empecé a trabajar los temas de este libro creía llevar muy bien —ingenuo de mí— los temas de la muerte. La desaparición de los seres queridos, el duelo que acompaña las pérdidas… Y me atrevía a decir gracietas que calificaban la muerte como «un simple cambio de domicilio» (aunque sea así, no es aceptable para todo el mundo un tono demasiado bromista en un tema así). Ha sido el descubrimiento de la impresionante obra de Elisabeth Kübler-Ross, lo que ha despertado un entusiasmo que me mueve a invitaros a un viaje rico en silencios en los que el tiempo y el espacio nos abren un mundo nuevo y abierto a todas las posibilidades. Ella lo expresa mejor: «Morir significa, simplemente, mudarse a una casa más bella». 

			Y compartir la experiencia: tal como me ha sucedido durante la escritura de este libro, os deseo que al final de su lectura el resultado os sea útil; que las señales y pistas que Elisabeth Kübler-Ross y sus amigos nos ofrecen sean también una ayuda en vuestras vidas.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Elisabeth 
Kübler-Ross, una vida con la muerte

			«Cuando hemos aprobado los exámenes de lo que hemos venido a aprender en la Tierra, se nos permite graduarnos. Se nos permite desprendernos del cuerpo, que aprisiona nuestro alma como el capullo envuelve a la futura mariposa, y cuando llega el momento oportuno podemos abandonarlo. 
Entonces estaremos libres de dolores, de temores y de preocupaciones, tan libres como una hermosa mariposa que vuelve a su casa, a Dios, que es un lugar donde jamás estamos solos, donde continuamos creciendo espiritualmente, cantando y bailando, donde estamos con nuestros seres queridos y rodeados por un amor que es imposible imaginar.»

			(Fragmento de una carta enviada por 
Elisabeth Kübler-Ross a un niño enfermo de cáncer, 
con la que inicia su libro La rueda de la vida).

			La dedicación primordial de Elisabeth Kübler-Ross fue la ayuda a los demás, con especial énfasis a los enfermos en fase terminal, de todas las edades, clases y condiciones, y a aceptar la muerte. Tal como solía decir: «la muerte forma parte de la vida». Conocer a Kübler-Ross nos permite disfrutar de sus importantes reflexiones sobre el arte de vivir y, por tanto, de «saber morir». Veamos unas pinceladas de su vida.

			Recuerdo histórico

			La psiquiatra suizo-estadounidense Elisabeth Kübler-Ross (Zurich, 1926 - Arizona, 2004) fue una trilliza prematura, fea y peluda, que pesaba tan solo 900 gramos al nacer. Era la mayor de las tres (Erika también pesó 900 gramos y Eva, la última, 2.900 gramos). Sus padres eran de una familia de clase media alta y ya tenían a un hijo, Ernst, pero decidieron ir a por la niña… y llegaron tres. En aquella época no eran muy comunes los partos múltiples. Las tres hermanas iban vestidas igual, recibían los mismos regalos, realizaban las mismas actividades. Pero desde pequeña vivió el conflicto de la comparación entre ella y sus hermanas, lo cual la impulsó a buscar su propio camino.

			A los cinco años ingresó en el hospital por una neumonía, y allí tuvo su primer contacto con la muerte, al asistir al fallecimiento de su compañera de habitación. En otra ocasión vio a un vecino tranquilizar sosegadamente a su familia mientras se preparaba para su inminente muerte tras haber sufrido una fractura de cuello. Fueron experiencias que determinaron su tarea futura.

			Elisabeth relata que, al haber aprendido a ser ella misma durante toda su vida desarrolló un talento para reconocer entre los demás a los que son auténticamente ellos mismos. A eso ella lo llamaba «olfatear» a alguien. Además, siempre se esforzó por ser ella misma, aunque ser ella misma no fuese lo más aceptado. 

			Voluntaria por la paz

			En Suiza, a los trece años escuchó en la radio que Alemania había invadido Polonia. La tragedia le conmovió de tal manera que anunció a sus padres: «Juro que a menos que me muera, y no importa qué ocurra, ayudaré a los polacos en cuanto pueda». Con tan sólo diecinueve años cumplió su juramento. Como miembro del Servicio Internacional de Voluntarios por la Paz, en 1946 recibió la llamada para ir a Polonia. Fue destinada a un hospital en el que no sólo cocinó para 45 voluntarios, sino que también ayudó a las dos médicas que componían el personal del hospital. 

			Justo antes de que Elisabeth dejase el puesto, llegó al hospital una mujer con un bebé moribundo a causa de la fiebre tifoidea. La madre había caminado durante dos días. Elisabeth sabía que allí no tenían nada para ayudar al bebé, pero a 32 kilómetros de distancia había un hospital más grande, de manera que caminó con la mujer durante toda la noche. El médico del hospital les dijo que no había nada que hacer, pero Elisabeth le convenció para que de todos modos ingresase al bebé. Al cabo de doce días, la madre regresó para llevarse a su bebé sano y salvo. A Elisabeth le regaló un pañuelo lleno de su querida tierra polaca, que ella siempre llevó consigo.

			En Norteamérica

			Pese a que su padre nunca quiso que estudiara Medicina, Elisabeth se licenció en la Universidad de Zúrich en 1957. Su fuerte vocación resultó determinante para forjar una brillante carrera, focalizada en la muerte como experiencia en la vida. Se dejó guiar por el dicho de que la casualidad no existe: se llega al mundo con una misión. Y ella la descubriría pronto: fue pionera en estudiar las emociones de las personas que saben que van a morir, y en proponer cuidados paliativos. Su labor la convertiría en una autoridad mundial en este campo, en el que propone que se afronte la muerte con serenidad, e incluso con alegría.

			Empezó como residente con pacientes a punto de morir y más tarde fue dando conferencias sobre el tratamiento de moribundos. No participó en el movimiento de cuidados paliativos, aunque sus compañeros la animaran. 

			Durante su estancia en la universidad conoció al que sería su marido, Emanuel Robert Ross. En 1957 Elisabeth se graduó y al año siguiente se casaba con Emanuel. Después de varios abortos, la pareja tendría dos hijos, Kenneth y Barbara. 

			Emanuel y Elisabeth se trasladaron a vivir a los Estados Unidos en 1958, poco después de contraer matrimonio. En Nueva York inició su residencia de psiquiatría, a la vez que empezó a entrar en contacto con enfermos terminales. Pronto tomaría conciencia de la importancia de preparar a esos enfermos y a sus familiares para el doloroso trance de la muerte. Elisabeth se dio cuenta que era básico acompañarlos en el proceso, escucharlos y consolarlos en un ambiente propicio, alejado del anonimato de los hospitales, donde eran poco más que un historial y un cuerpo a punto de dejar de funcionar.

			En 1962, después del nacimiento de su primer hijo, Kübler-Ross y su esposo dejaron Nueva York para buscar nuevos trabajos en la Facultad de Medicina de la Universidad de Colorado en Denver. Allí se graduó en psiquiatría, en 1963. 

			Cuando nació su segundo hijo, en 1965, se mudaron a Chicago, donde se convirtió en profesora asistente de psiquiatría en el Hospital Billings, afiliado a la Universidad. Allí comenzó a centrarse en el tratamiento psicológico de pacientes terminales que padecían ansiedad. Elisabeth daba sus clases invitando a pacientes terminales que explicaban su propia experiencia y a los que los alumnos les podían plantear cuestiones relacionadas con la muerte. Un procedimiento totalmente nuevo que no gustó a todo el mundo.

			Descubrió que muchos profesionales de la salud preferían evitar hablar de la muerte con sus pacientes, dejándoles que se enfrentaran a la muerte en soledad. Sin embargo, las facultades de medicina prefirieron centrarse en la recuperación de los pacientes en lugar de en su muerte. Con todo, Elisabeth persistió en su trabajo, organizando seminarios sobre la muerte y el morir con cuidadores, personal sanitario y otras personas, que atrajeron a un gran público.

			En 1969 publicaría su famosa obra On death and dying, que se convirtió en un texto imprescindible para las generaciones futuras. 

			A lo largo de su vida, Kübler-Ross recibió 23 doctorados honoríficos, entre otros reconocimientos.

			Conflictos

			Años después, en 1977, dos años antes de que su marido le pidiera el divorcio, la pareja y sus hijos se trasladaron a California, en donde Elisabeth quería crear un espacio idóneo para que sus pacientes esperaran la muerte con dignidad. En una amplia extensión en Escondido, cerca de San Diego, fundó Shanti Nilaya, algo así como el Hogar de la Paz.

			La labor de Elisabeth Kübler-Ross empezó a ser controvertida cuando intentó organizar un centro de enfermos terminales de SIDA en una zona de Virginia y sus habitantes se negaron en redondo por miedo a la enfermedad. Y también, cuando empezó a acercarse a movimientos relacionados con las experiencias extracorporales después de la muerte, la comunidad científica quiso descalificar su labor.

			Acompañamiento

			Como veremos, toda su obra versa sobre la muerte y el acto de morir y fue pionera al describir las diferentes fases del enfermo según va llegando su muerte. El modelo de Kübler Ross consta de cinco fases: negación, ira, negociación, depresión y aceptación.

			En sus libros, Elisabeth Kübler-Ross comparte las observaciones que hacía al acompañar a enfermos terminales. Estudió en profundidad el proceso del duelo y se aproximó también a casos terminales, como los del virus del SIDA. 

			Gracias a su trabajo, muchos moribundos han mejorado su calidad de vida en sus últimos momentos vitales, y sus familiares y personas del entorno han aprendido cómo apoyar al enfermo y a gestionar el dolor por su pérdida. Hoy podemos descubrir las conclusiones de sus investigaciones en estos libros, alrededor de una veintena. En castellano se han publicado prácticamente todos, alguno de ellos ya clásico, como La muerte, un amanecer, La rueda de la vida, Sobre el duelo y el dolor o Lecciones de Vida.

			Acompañamiento

			Kübler-Ross es reconocida como una autora necesaria, profunda, estimulante. La lectura de sus libros aporta consuelo en procesos de duelo y valentía a la hora de encarar la muerte propia o la de un ser amado. Más allá de ello, sus escritos, al girar en torno a la cuestión de la muerte, la pérdida o el duelo propician reflexiones sobre la vida, la conciencia, el ahora, los valores que nos unen.

			En 1995, Elisabeth Kübler-Ross sufrió una serie de ataques de apoplejía que la dejaron parcialmente inmovilizada. Poco tiempo después, cerraba sus puertas Shanti Nilaya y esperó la muerte en Scottsdale, Arizona. En unas declaraciones de 2002 afirmaba que «estaba preparada para morir». Falleció el 24 de agosto de 2004. Tres años después era incluida en la American National Women’s Hall of Fame. Su mejor reconocimiento es, sin embargo, la utilización de sus obras sobre la muerte por parte de los estudiantes y profesionales de psiquiatría de todo el mundo.

			Desde 1996 y hasta su muerte, Kübler-Ross dependió totalmente de otras personas. Se acercaría lentamente a la transición final de su vida, lo que le regaló tiempo para la meditación. «Supongo que es apropiado que, después de haber asistido a tantos moribundos, disponga de tiempo para reflexionar sobre la muerte, ahora que la que tengo delante es la mía.»

			Amor incondicional

			Según la idea de sus padres, Elisabeth Kübler-Ross tenía que haber sido una simpática y devota ama de casa en su Suiza natal, pero acabó siendo una singular psiquiatra, escritora y conferenciante en el suroeste de los EE.UU. Allí dio a conocer sus comunicaciones con espíritus angelicales que pertenecen a un mundo mucho más acogedor, amable y perfecto que el nuestro. 

			Mientras la medicina moderna se ha convertido en una especie de comodín que ofrece una vida sin dolor a los enfermos crónicos y terminales, para ella lo único que cura de verdad es el amor incondicional. 

			Elisabeth ayudó a muchos familiares a manejar la pérdida, a saber cómo enfrentarse a la muerte de un ser querido. Les explicó cómo apoyar a la persona en agonía, lo que debía hacerse en esos difíciles momentos y lo que debía evitarse. Bajo su tutela se crearon fundaciones y movimientos ciudadanos que reclamaban el derecho a una muerte digna. Y comenzaron a publicarse libros, que dieron consuelo a miles de personas y de familias. 

			Sus últimos años

			Después de ayudar a muchísimos pacientes moribundos y de viajar unos 200.000 kilómetros cada año para dirigir seminarios para ayudar a las personas a hacer frente a los aspectos más dolorosos de la vida, la muerte y la transición entre ambas, decidió comprar una granja de 120 hectáreas en el estado de Virginia, donde construyó su propio centro de curación. En 1985, tras anunciar su intención de adoptar a bebés infectados por el sida, se convirtió en la persona más despreciada de la zona. Un grupo de hombres estuvo haciendo todo lo posible, excepto matarla, para obligarla a marchar. Disparaban hacia las ventanas de su casa y mataban a tiros a sus animales. Le enviaban mensajes amenazadores que le hicieron desagradable y peligrosa su vida en aquel precioso paraje. Pero aquél era su hogar, y obstinadamente se negó a hacer las maletas. 

			Así vivió durante casi diez años. La granja era el sueño de su vida y para hacerla realidad había invertido en ella todo el dinero ganado con los libros y las conferencias. Construyó la casa, una cabaña cercana y una casita más alejada para los invitados. Presentamos el relato original de lo que ocurrió, explicado directamente por Elisabeth antes de incluirlo en uno de sus libros.

			Fuego purificador 

			«La vida sencilla de la granja lo era todo para mí. Nada me relajaba más después de un largo trayecto en avión que llegar a casa. El silencio de la noche era más sedante que un somnífero. Por la mañana me despertaba la sinfonía que componían vacas, caballos, pollos, cerdos, asnos, hablando cada uno en su lengua. Su bullicio era la forma de darme la bienvenida. Los campos se extendían hasta donde alcanzaba mi vista, brillantes con el rocío recién caído. Los viejos árboles me ofrecían su silenciosa sabiduría. Mi vida. Mi alma estaba allí. 

			El 6 de octubre de 1994 me incendiaron la casa. Se quemó toda entera, hasta el suelo, y fue una pérdida total. El fuego destruyó todos mis papeles. Todo lo que poseía se transformó en cenizas. Cuando estaba en el aeropuerto de Baltimore, a punto de coger un avión para regresar, me enteré de que mi casa estaba en llamas. El amigo que me lo dijo me suplicó que no fuera allí todavía. Pero toda mi vida me habían dicho que no estudiara medicina, que no hablara con pacientes terminales, que no creara un hospital para enfermos de sida en la cárcel…, y cada vez, obstinadamente, había hecho lo que me parecía correcto y no lo que se esperaba que hiciera. Esta vez no sería diferente. 

			El viaje en avión fue rápido. Muy pronto ya estaba en el asiento de atrás del coche de un amigo que conducía a toda velocidad por los oscuros caminos rurales. Desde varios kilómetros de distancia pude distinguir nubes de humo y lenguas de fuego que se perfilaban contra un cielo totalmente negro. Era evidente que se trataba de un gran incendio. Cuando llegué, la escena era digna del infierno. Debido al intenso calor, los bomberos no pudieron acercarse a la casa hasta la mañana siguiente. 

			Esa primera noche busqué refugio en la casita habilitada para acoger a los invitados. Me preparé una taza de café, encendí un cigarrillo y me puse a pensar en la tremenda pérdida que representaban los objetos carbonizados en aquel horno ardiente que en otro tiempo fuera mi casa. Era algo aniquilador, pasmoso, incomprensible. 

			Entre lo que había perdido estaban los diarios que llevaba mi padre desde que era niña, mis papeles y diarios personales, unos 20.000 historiales de casos relativos a mis estudios sobre la vida después de la muerte, mi colección de objetos de arte de los indios norteamericanos, fotografías, ropas, todo. 

			Durante 24 horas permanecí en un estado de conmoción. No sabía cómo reaccionar, si llorar, gritar, levantar los puños contra Dios, o simplemente quedarme con la boca abierta ante la férrea intromisión del destino.» 

			La adversidad nos hace más fuertes 

			«Siempre me preguntan cómo es la muerte. Contesto que es maravillosa. Es lo más fácil que vamos a hacer jamás. La vida es ardua. La vida es una lucha. La vida es como ir a una escuela; recibimos muchas lecciones. Cuando más aprendemos, más difíciles se ponen las lecciones. Yo estaba ilesa, mis dos hijos estaban vivos. Unos estúpidos habían logrado quemarme la casa y todo lo que había dentro, pero no podían destruirme a mí. 

			Cuando se aprende la lección, el dolor desaparece. Esta vida mía, que comienza en Suiza, a muchos miles de kilómetros, ha sido muchas cosas, pero jamás fácil. Esto es una realidad, no una queja. He aprendido que no hay dicha sin contratiempos. No hay placer sin dolor. ¿Conoceríamos el goce de la paz sin la guerra? Si no fuera por el sida, ¿nos daríamos cuenta de que el mundo está en peligro. Si no fuera por la muerte, ¿valoraríamos la vida? Si no fuera por el odio, ¿sabríamos que el objetivo último es el amor? 

			Me gusta decir que “si cubriéramos los desfiladeros para protegerlos de los vendavales, jamás veríamos la belleza de sus formas”. Reconozco que aquella noche de octubre de 1994 fue una de esas ocasiones en que es difícil encontrar la belleza. Pero en el transcurso de mi vida había estado en encrucijadas similares, escrudiñando el horizonte en busca de algo casi imposible de ver. En esos momentos uno puede quedarse en la negatividad y buscar a quién culpar, o puede elegir sanar y continuar amando. Puesto que creo que la única finalidad de la existencia es madurar, no me costó escoger la alternativa. 

			Así pues, a los pocos días del incendio fui a la ciudad, me compré una muda de ropa y me preparé para afrontar cualquier cosa que pudiera ocurrir a continuación.» 

			Las cinco fases del dolor 

			Cuando en 1968 le ofrecieron 7.000 dólares a cambio de 50.000 palabras, aceptó con la condición de que le dieran tres meses para escribir su primer libro. En el contrato observó que ya habían decidido un buen título: On death and dying (Sobre la muerte y los moribundos, en su versión castellana). Tenía innumerables historias de casos amontonados en la cabeza. Y recordó claramente que todos sus pacientes moribundos, en realidad todas las personas que sufren una pérdida importante, pasan por cinco fases similares (las encontraréis explicadas en el capítulo 4).

			En pocas palabras, comienzan con un estado de fuerte conmoción y negación, luego indignación y rabia, y después aflicción y dolor. Más adelante regatean con Dios; se deprimen preguntándose «¿por qué yo?». Y finalmente se retiran dentro de sí mismos durante un tiempo, aislándose de los demás mientras llegan, en el mejor de los casos, a una fase de paz y aceptación. 

			«Vi con claridad que las personas que han perdido a un pariente próximo pasan por estas mismas cinco fases, comenzando con la negación y la conmoción. “No puede ser que vaya a morir mi esposa; acaba de tener un hijo, ¿cómo me va a abandonar?” O exclaman: “No, yo no, no puede ser que vaya a morir.” Cuando ya no es posible continuar negándolo, la actitud es reemplazada por la rabia. La persona no se pregunta: “¿Por qué yo?” sino “¿Por qué no él o ella?”. Esta fase es particularmente difícil para los familiares, médicos, enfermeras, amigos, etc. La rabia del paciente sale disparada como perdigones, y golpea a todo el mundo. 

			Si se les permite expresar la rabia sin sentimientos de culpabilidad o vergüenza, pasan por la fase de regateo: “Dios mío, deja vivir a mi esposa lo suficiente para que vea a esta hija entrar en el parvulario”; después añaden otra súplica: “Espera hasta que haya terminado el colegio, así tendrá edad suficiente para soportar la muerte de su madre”. Muy pronto advertí que las promesas hechas a Dios no se cumplían jamás. Simplemente regateaban elevando cada vez más la apuesta.» 
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